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Cuarto Domingo de Cuaresma                                                                                         Juan 9:1-41 

¿Alguna vez te has sentado en una habitación completamente a oscuras? A veces nos 

quedamos sin luz y nuestros hogares se ponen muy oscuros. Cuando Jesús vivió, no había 

electricidad. Se quemaba aceite y velas para iluminar. Es difícil imaginar hoy en día lo oscuras 

que debían ser las noches sin farolas ni electricidad. 

En el Evangelio de hoy, escuchamos sobre un hombre ciego que vivía en la oscuridad todo el 

tiempo. ¡Jesús lo sana! El hombre finalmente puede ver la luz. Al principio, el ciego piensa que 

Jesús debe ser un gran profeta. Pero después de ser interrogado por los fariseos y hablar con 

Jesús de nuevo, el hombre comprende que Jesús es el Cristo. Jesús le proclama que Él es la luz 

del mundo. No solo le permitió a este hombre ver la luz física, sino que también le mostró la luz 

espiritual (Jesús). Solo Jesús puede traer luz a la oscuridad. 

 

Actividades: 

● ¿Alguna vez has tenido miedo a la oscuridad? ¡Comenta con tu familia cómo saber que Jesús 

es la Luz. Marca la diferencia! ● Puede ser difícil ser fiel durante la Cuaresma. ¿Cómo te llama 

Jesús a renovar tu compromiso con Él este domingo? 

● ¡Hoy es Domingo de Laetare, de alegría! ¿De qué manera tangible pueden regocijarse en el 

Señor como familia hoy? 

 


